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Oviedo 

, 
SINDONE Y SUDARIO 

Presentes en la sepultura de Jesús 

l. Se han confundido la Síndone y el Sudario 

«Sfndone y Sudario, presentes en la sepultura de Jesús». Así hemos ti­
tulado el presente trabajo t. El objeto de este volumen y el próximo es 
el estudio de la Sfndone de Tur(n y el Sudario de Oviedo, y ver si es 
posible, o incluso probable, que se trate de lienzos complementarios 
utilizados en la sepultura de Jesús de Nazare1. Este planteamiento im­
plica estar suponiendo que sfndone y sudario no son dos vocablos si­
nónimos y no se refieren a la misma cosa, sino que se trata de dos telas 
distintas e inconfundjbJes. 

1 J..¡¡ acentuación varia según lns lenguas. En griego es uguda sobro lu omega, r 111 tnms· 
criblré «SIIItltí/1». En latín (según Dll MIGUEL, R., Nuevo Diccimwrlo lutlno·e.fpwiol etlmollí· 
gico, Mudrid 1931. s.v.) y en íllllinno se rctrotrnc el nccnto, pronunciándose como esdrújula. 
Tumbi6n en c.~ptúiol está siendo cndn vez mtls conocido como .rf11dnne. sobre todo por In Sin· 
done de Turfn. Esperamos que pronto sen introducido en el Dlt:G'ionarlo de l ll Real Ac:lldemia. 
También lfllllScribiré «SOitdtiriofl» puru el griego. Y en latfn es «Sudorium». 
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Como en tantos otros campos, también en relación a las telas ha­
llamos en castellano vocablos sinónimos. Por ej ., vienen a ser sinóni­
mos «manta>> y «cobertor»; «mandil» y «delantal» ... ¿Serán sinónimos 
también sfndcme y sudario? Quizá nos resulte chocante la pregunta 
porque todos pensamos en realidades distintas. Pero de un tiempo acá 
se introdujo la confusión, debido a las traducciones poco cuidadas. Re­
flejo de esa confusión es la definición que aparece en el Diccionario de 
la Real Academia Española. Y es que, en las tres más recientes edicio­
nes ( 1970, 1978, 1992), en la entrada, sudario se define sallfo sudario 
diciendo: «Sábana o lienzo con que José de Arimatea cubrió el cuerpo 
de Cristo cuando lo bajó de la cruz». 

Esta definición, ¿no es aplicable perfectamente a la Síndone popu­
larmente llamada la «Sábana Santa»? Y una confusión parecida se halla 
en el francés, puesto que llaman a la Sábana Santa «Le saint Suaire» 2. 

Sería prolijo ponernos a estudiar el origen de tal confusión 3. A au­
mentarla, al menos, ha contribuido la traducción de «oth6nia>>, o del 
latín «tinteamina» por ~<vendas». Pero sobre lo erróneo de tal traduc­
ción hemos realizado otro estudio, ya publicado 4, y más adelante vol­
veremos a este tema. Pero lo primero que queremos mostrar aquí es 
que sfndone y sudario son dos realidades distintas, bien diferenciadas, 
inconfundibles, tanto en su significado del griego en general, como en 
el que les atribuyen los textos de la Sagrada Escritura. 

Z. Síndone y Sudario: telas distintas en el griego extrabfblico 

Si atendemos al griego en general, y abrimos cualquier documentado 
diccionario sobre esta lengua, nunca ha.llaremos como sinónimos am­
bos vocablos. Para convencemos, bástenos observar lo que nos dicen 
algunos de los más autorizados. 

Consultemos primeramente el voluminoso y mundialmente conoci­
do Greek-English Lexicon s. A simple vista ya observamos que a la 

2 Asf, en el Dicllonnaire modemefran(:uis-t.fpagnol. París 1967. 
3 Vruins olusiones n c.~tn cuestión hace el insigne sindonólogo J. L. CARREÑO en E/rí/­

lim/1 reparrem, P:unplonn 1977, pp. 169-188. 
4 GARdA OARCIA. L. «Uenws», 1111 ~<vendas», en la upuflum de Jesrís, «BURGBNSE>I 

32/2 (1991 ) pp. 557-567. 
S Oxford 1992, de LIODRLL, H. G., nnd Sco·rr. R. 
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palabra «soudáriom> se le dedican dos líneas y media, mientras que a 
«sind6n» se le dedican trece líneas y media: porque es un vocablo mu­
cho más usual en la literatura griega. También es muy notable la dife­
rencia de semántica, pues «soudárion» siempre aparece con el signifi­
cado de «towel, napkin»; mientras que, entre sus varias acepciones (y 
en tres pasajes de autores diferentes), «sind6m> llega incluso a signifi­
car la vela de un barco -ship's sail-, cuyas dimensiones suelen ser 
realmente grandes tratándose de telas 6. 

Si atendemos al origen ·llegamos a la misma conclusión de que 
<cyoudárion» es una tela pequeña, que viene a ser un pañuelo. W. 
F. Arndt y F. Wílbur Gingrich, lo consideran en griego «soudáriom> 
como un préstamo del latfn, tanto en el N. Testamento (Le 19,20; 
Jn 11,44; 20,7; Hch 19,12), como en el lenguaje de la Mishná y el 
Talmud, y tiene el significado de «face-cloth for wiping perspiration, 
corresp. sorne what to our handkerchiefi> 1. En cambio, la <cyind6m> es 
«the linen cloth in which the body of Jesus was wrapped Mt 27, 59». 

También, por su parte, el Dictionnaire Etymologique de La Langue 
Latine a, de E. Ernout-A. Meillet, señala «sudarium» como derivado de 
«sudo», y lo traduce por «mouchoire»; por tanto, también como paño 
pequeño para enjugarse la cara. Y parece confirmar tal significado el 
que, según este mismo diccionario, La raíz de «sudo» se corresponde 
con la de la palabra griega «hídros», sudor (s. v. «sudor»). 

Si miramos en la Patrística el significado de «soudáriom>, éste si­
gue siendo el de una tela de dimensiones reducidas, según recoge 
G. W. Lampe: l . «TTapkin, towel worn round head» ( ... ); «head-cloth of 
shroud>>. Y refiriéndose, al pasaje bíblico de Jn 20,7 (fundamental en 
este tema) comentado por Nonno de Panópolis, habla de «towel, 
handkerchief. .. » 9, En cambio, en relación a' <cyind6n», se puede desta­
car que en su acepción 3, e!! Lil'!!'gia, significa «linen cloth covering the 
altar» 10. 

6 Pnrccidns idetls difcrcnciolcs presenl4 BAll..l..V, A .. Dlclimuwire Grec Frcm~~lis, Pnrls 1950. 
7 Gruk-Englislr Lexiccm uf lile Ne111 Tes1amen1 tmd 0/lrtr Early C!Jrlstlon Litemwre. 

Chic;.ago 1957. Es tmducdón del nlemán de W. Bnuer. 
8 París 1967, s. v. 4CSudo». 
9 A PDiri.flic Greek Lexlcnn, Oxford 1968. 
10 Hnsta los c:unbios su.bsiguic.n.tCSJI.LCDJldlio Vnticnno U, cr:n prescrlptivo en In lglesi:~ 

que los llcnws del nltnr fuesen de lino, p,2_rque ~on 141 tcln hnbfu ..:~id_g envuelto el cuerpo del 
~or (e f. Calechism Ñmu, Dublln 1964. p. IT5). 
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Como resumen, podemos concluir lo siguiente: en los mencionados 
diccionarios -del griego clásico y neotestamentario, y del pau:ístico-, a 
veces las acepciones de <<soudáriom> y de «sindón» no se ven del todo 
diferenciadas entre sr; pero las que le son atribuidas a «soudáriom> se re­
fieren a telas que nunca ex.ceden las medidas de un <<pañuelo», «serví­
lleta» o a lo más «toalla>> (paño de manos). Ahora bien, los evangelios 
sinópticos dicen expresamente que con una tela («sindóm>) fue envuelto 
«el cuerpo» de Jesús 11, y esto excede claramente las mencionadas di­
mensiones de cualquier «soudárion»; luego aquella tela ( «sindóm>, sí n­
done), no es lógico llamarla también sudario como si éste pudiera ser si­
nónimo de aquélla. Por lo demás, si la etimologra de <<Soudáriom> viene 
de «sudor», las telas para quitar éste suelen ser el pañuelo, o a todo lo 
más una toalla; pero no es usual utilizar sábanas para tal menester. 

3. Síndone y Sudario: telas distintas en el N. Testamento 

Cinco veces aparece «sindóm> en el N. Testamento, y cuatro veces 
<<Soudárion», según la estadística de M. Guerra Gómez 12. Analizando 
los casos en que aparecen, se llega a la conclusión de que eran telas 
muy distintas. 

Las dimensiones de la <<Sindón» eran tales que con ella fue envuelto 
el cuetpo del Señor, como ya hemos visto en los tres Sinópticos. Mar­
cos nos cUce también que un joven, al que intentaron apresar en Get­
semaní, iba «cubierto» con una síndone; pero, cuando le quisieron asir 
de eUa, la soltó y escapó «desnudo» (14,51-52). En cambio, un «suda­
rio» se había puesto envolviendo la cara de Lázaro difunto (Jn 11 ,44), 
y sobre la cabeza del cuerpo muerto de Jesús (Jn 20,7). Las dimensio­
nes de un sudario vendrían a ser las de un pañuelo: eran adecuadas 
para guardar en él una moneda de plata (Le 19,20). Y a Pablo, los su­
darios que llevaba consigo se Jos cogfan para aplicarlos a Jos enfermos 
(Hch 19,12). No pensaremos que llevara varias «sábanas» sobre sí, ni 
que le cogiesen «sábanas» por veneración piadosa. 

Nótese, por lo demás, cómo san Jerónimo tradujo para la Vul­
gata el griego «soudárion» por el latín «Sudarium», y esta palabra 

11 Ml 27,59: Me 15,46:l.c 23,53. 
12 E/ idioma ele/ Nuevo Testamento, Burgos 1981 , pp. 225-226. 
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latina los diccionarios la traducen al castellano sencillamente con el 
significado de «pañuelo» 13, nunca el significado de sábana o pare­
cido. En cambio, en la entrada, <<sindon» se halla siempre incluido 
ese significado de lienzo de dimensiones suficientes para todo el 
cuerpo humano 14, 

Podemos concluir, pues, que <~ion» nunca alcanza dimensio­
~es p:ra todo e] cuerpo humanQ, pues los tres Sinópticqs nos di~n .de 
la ! fn!Jone q~ ~~-ª ~e _eq'¿_ol~ió el cuerpo de )esú-ª; al mencionar 
este lienzo se refieren sin duda a uno distinto del <~on»ls. Éste, 
según Ju!ln (2Qt7), estuvo sobre 1-ª. e~ de Jesú!. _!.as dimen~nes fí­
sicas de un «soudárion» no sobrepasan las de un pañuelo, más o menos 
grande, y nJlnCa SOn tales COmO para ~oder cubrir COn .él Un cue~rpO hu­
ffi_!!!.O. Por tanto, lu!n.QQn~y .eLs.udatLQ de los evaqgellos •. sun dos telas 
indudablemente dlstinta_s. -
4. Síndone y Sudario: presentes el Viernes Santo 

Los tres Sinópticos mencionan que, bajado de la cruz, el cuerpo deJe­
sús fue envuelto con una síndone. Mateo dice que José de Arimatea 
«tomando el cuerpo [de Jesús] lo envolvió en una sábana (sindóni) 
Hmpia y Lo depositó en su propio sepulcro nuevo, excavado en la roca» 
(27,59-60). Marcos: <<Y habiendo comprado una sábana (sindóna), 
descolgándolo, lo envolvió en la sábana y lo depositó en un sepul~ 
ero ... » (15,46). Lucas: «Y habiéndolo descolgado, lo envolvió en una 
sábana (sindóni) y lo depositó en un sepulcro ... » (23,53). 

13 .Por ejemplo, De MIOUI!t., R. (en el Nuevo Diccimwriolatino-esp(lJiol etimolrSgico, Ma­
drid 1931, p. 898), dice: «pañuelo para llmeillr el sudor>>. Y sencillamente «pañuelo>> es Jo que 
significa ..sudru:ium», segíln BLÁNQUEZ FRAILE, A., lll1 Dicccill llario latlno·t.fpllñul, Barcelona 
1960, vol. 2, p. 1645. Y lo mismo según OARCIA DE DIEGO, V., en el <<Spcs»: Diccionario latí· 
no-español y e.rpalio/-latilw, Barcelona 1970, p. 486. 

14 As!, en el mcncionudo diccioow:io de De MIGtll!t., R., de «sindom> se dice: «Üenzo de lino fi. 
no; la sábnnn». Y en el <kl BLÁNQUEZ ~JLE se especili~ más lo de «lienzo de Uno lino», nñadiendo: 
«SáOOnn que entre los hebreos servío de mortoja paro envolver IOI\ cuerpos de los difuntos». 

1 S Tampoco la tradición está a favor de identificar ambos lienzos, pues los padre.~ dis­
tinguen pcrfcctnmenlc entro <(findt1m> o «linteamen malus», y el «Sudnrium» o «lintcum mi· 
nus» que hubía eslndo sobro In cnbew del Señor: de tlll manero que «antes del siglo VI ningún 
texto permite todavfn sospechar que el sudario fuese "sinónimo" de sindó11», afirma Mons. 
O. RICCI, presidente del Centro Romnno de Slndonologfa. en su libro /.'uomo tlel11t Simlone ¡ 
Ge.r¡), Milano 1985, pp. 212-213. 
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Del sudario, Juan hace referencia diciendo que en la mañana de 
pascua, tras entrar en el sepulcro, Pedro vio «el sudario que había esta­
do sobre su cabeza» (20,7); y tras Pedro entró Juan, «vio y creyó». Ese 
<~que había estado» indica que el sudario estuvo, o comenzó a estar so­
bre la cabeza de Jesús, en alg@ ll!.Omento del Vi_emes..San.to. Bien se 
entienda ese momento !._Partir ya del descendimi~nto de la cruz_y sub­
sjguiente traslado (hipótesis de G. Ricci bien fundada), o bien cuando 
la sepultura. En todo caso el artícul.o determinado de «el sudario», hace 
referencia a una tela que al meoos Tuan conocía, y es que este evange­
lista había sido testigo presencial Cle lo acontecido en la tarde del Vier­
nes Santo en el Calvario. 

S. La mañana de pascua: Pedro y Juan en el sepulcro (Jn 20,5-7) 

La mañana de pascua llega Juan corriendo al sepulcro «e inclinándose 
ve que yacen puestos Jos Lienzos, pero no entra. Llega también Simón 
Pedro detrás de él, y entra en el sepulcro; y contempla los lienzos que 
yacen puestos; y [contempla] el sudario, que había estado sobre su ca­
beza, no puesto con los lienzos, sino separadamente, permaneciendo 
enrollado en el mismo sitio. Entonces entró también el otro discípulo, 
el que había llegado primero al sepulcro; vio y creyó». 

Ha sido éste un intento de traducción, forzosamente con más pala­
bras que en el original griego. Y es que es una providencia especial de 
Dios que el N. Testamento se haya escrito en este idioma por la preci­
sión que con sus artículos determinados, con sus prefijos y sufijos, con 
sus numerosos tiempos verbales, consigue con pocas palabras expresar 
con precisión una multitud de matices casi imposibles de traducir en 
los idiomas modernos. 

Algunas observaciones, distinguiendo tres momentos. Primero, lo 
que Juan ve al agacharse t6 a la puerta: «yacen puestos tos lienzos». 

16 El «pnrnkypsas» griego lo hemos traducido por •dnclln:lndose»: pero tnmbién vnldrfn 
«ngnchándosc ... Ambos verbos nos parecen más apropiados que o<~~somdndose» con que se 
trnduce en la versión litúrgica, porque el verbo «ll.~ornnrsc» no connota de suyo el movi­
miento corpornl hncin nbnjo. yu que uno puede nsornnrse derecho hocin In ventnnn, o por en· 
cima de un muro. Según ZERWICK. M .. uqul el verbo «pnrnkypto» significa: «me inclino nd 
uliquid ncourntius vidcndum. proclinoto cnpile speclo» (Atwly.l'is phl/olo¡:lctJ Navi Teswmellli 
Gracci, Sumptibus Pontificil lnstltul i Biblici, Romuc 1953. p. 249, lounncs 20,5). Esla obser-
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Segundo, lo que Pedro contempla tras llegar y entrar: «los lienzos que 
yacen puestos, y el sudario ... ». Tercer momento, entra también Juan 
<<vio y creyó». ' 

En primer lugar, Juan, desde fuera, «Ve que yacen puestos los lien­
zos». Asf, con «yacen puestos», traducimos el participio de presente 
«kefmena», porque ese doble significado implica a la vez tal verbo t7. 

Nos parece necesario incluir esos dos verbos para poder expresar todo 
el significado de «kefmenon». Por lo demás, parecida significación de 
ese participio se puede ver en otros lugares del mismo Juan: <<k.efme­
nai>> («positae») estaban las seis tinajas en Caná (2,6); y, cuando Jesús 
babfa preparado el desayuno a los apóstoles junto al mar de Galilea, 
éstos ven <<anthrakian keiménem> ( «prunas positas», brasas puestas), y 
«epi-kefmenom> ( «Superpositum») un pescado y pan (Jn 21,9). 

Lucas (2, 12) nos dice que los pastores hallaron en Belén al niño 
«kefmenorm («positum>>) en el pesebre: yacfa recostado en él. Supone­
mos que con la cara hacia arriba, en postura parecida a la que 33 años 
más tarde tendría en el sepulcro. De hecho, el mismo Lucas (23,53) 
dice que Jesús fue puesto en un sepulcro «en donde nadie había sido 
todavía puesto» (kefmenos) •s. 

Pedro, una vez que «entra» en el sepulcro, ya no sólo «Ve» ( «bJé­
pei») que yacen puestos los lienzos, como habfa hecho Juan con una 
visión parcial del interior al agacharse a la puerta. Ahora Pedro, den-

vnción yn In hncúunos en unn publicación nuestro anterior: cr. OARCIA OARdA, L . Versi611 
LitJírgicu tlel Evangelio tle Puscua, «BURGENSE» 28/2 (1987), pp. 535-536. 

11 Según podemos ver en ZBRWICK , M., o. c., p. 249, lonnnes 20,5. 
18 En todo caso, si se quiere traducir con un solo verbo, no hnllomos otro mejor que el 

pnrticipio utilizado por Son Jerónimo en In Vulgotn, y que pel11Ulnece en In ocrunl Neovulgn· 
ta: • linteamina posita», •los lienzos puestos ... A pesar de que hay unn verdadero nube de 
verbos en los trnducciones españolas, considero que en In medida en que se nlejnn de lienzo~ 
«puestos», despistan más o menos ni lector del significado del texto original. Los lienzos se­
guíon «puestos», y el cadáver que con ellos hoblo sido envuelto (o incluso <<ceñido» -cf. Jn 
19,40-), no c.~tubo dentro. ¿Cómo hobfa podido sali rse el difunto sin desenvolverlos, pues se· 
gún el mismo Juon otesdgun, seguinn «puestos»? Eso es el signo milagroso que indujo n Junn 
a creer: owlo y creyó>~ (20,8). Si lo de oq¡uestos>~ no se nceptnse, el mds cerenno a ..Xefmtna» 
pienso que ~erfn «yacente.~». pues o<yncer puc.~tm• es el significado que simulldneamente con­
nota este verbo, según nnles vimos nos decía ZBRWICK, M. (o. c.). Lo de •yacentes», o «yn­
ciendo», tiene In ventaja de que es el verbo empleado en la edición francesa del CatiJachl.tmc 
de L'Egll.te Catlwllq11e (Porfs 1992. nn. 640 y 657). que. como di romos rnds ndelunle, vino t1 
ser oficinlmente In edición cuasi tlpicn pnrn tus dcmá.~. 
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tro ya, «tlleoref», «contempla» (como traduce, v. gr., J. M.' Bover) 
todo el conjunto. No sólo ve los lienzos que yacen puestos, sino que 
contempla también el sudario que había estado sobre la cabeza 19. 

Juan habría visto la zona de los pies del banco mortuorio. Pedro 
«contempla» ahora también el sudario en la zona correspondiente a la 
cabeza del difunto (que -parece era costumbre- habría sido puesto 
mirando hacia oriente). 

El polémico adverbio <<kltorfs», «separatim», «Separadamente» 
«por separado» (?), «diferentemente» (?), hemos cuidado de mante­
nerlo en su sitio 20, como su nombre pide: «ad-verbio>>, junto al verbo. 
En este caso hay dos verbos a que puede afectar: al participio que le si­
gue ( «enteryligménom>, «enrollado»), o bien al que le precede ( «kef­
menon») 21. O tal vez pueda referirse, apo koinofi o «ex communi», a 
los dos participios. Hemos traducido por «enrollado» -como la versión 
litúrgica-, en vez de «envuelto», que sería el vocablo latino. Aunque 
también valdría, lo evitamos aquí para que no se entienda por «dobla­
do», verbo que aquí, aunque algunos lo utilizan, nos parece preferible 
descartar. Nótese que es el mjsmo verbo griego que utilizaron Mateo 
(27,59) y Lucas (23,53) para decir que con la sfndon.e envolvieron el 
cuerpo de Jesús, en cuyo caso de ningún modo diríamos que Jo «dobla­
ron» 22. Al traducir ese participio, hemos querido recoger el matiz del 

19 Mnntcncmos lo interpretación del pretérito •d!n• con valor de pluscunmpcrfecto, ba­
sándonos en In interpretación afucmt» de Snn Jerónimo. que la Neovulgata no consideró ne­
cesario modincar. ZERWtCII, M .. también lo tmducc por ttfucmt•. y a.~imismo también por 
«hnbín estado» tmduc:cn In inmenso mnyorfn de lns tmducc:iones. y In misma tmducción liuir­
gica, 

20 1ienc su importnncin no cmnbior sin necesidad el orden de lns p:ililbrns. Por ej .. no es 
lo mismo aun hombre pobre» que ttun pobre hombre». 

21 En este cnso el evangelista nos eslllrín indicnndo que Pedro contemplo cómo el 
sudario, por su porte. ynce también •puesto». condnunndo enrollado en su lugar. El se­
pulcro no sería grande. pues habla sido «excavado en In roen ... lo cunl es dificultoso. No 
hay que imngínur el sudnrío por dentro de «los lienzos». porque si no. ¿cómo Pedro po­
drtn verlo? Podemos suponer que estarra cncimu de «los lienzos» (.rindone) hncia In zo­
na de In cabczn. Suponernos esto. porque Lí\znro, ni salir del sepulcro, tenru un sudario 
sobre su rostro (Jn 11.44), y Juan nos dice que Jesús fue sepul tndo ..según es costumbre 
de los judfos» ( 19,40). 

22 Y qui1.á sen significativo u este respecto que los dos únicos significados que al verbo 
«ellly/{.,·.rm> da S!!Bi\STIÁN Y ARZA, F. 1., son: ~envol ver; empaquetar en». Nada dice de «do­
blar», ni du •<plegar» (Dkc:hmarlu griegcH!Spwiu/, Barcelona 1964, s.v.). Y por su pnrll! 
PAllÓN, J. M., se limitu ul si¡¡nificudo de «envolver» (Dicdtil/uriu mamwl grltlgo-espm1nl, 
Bnrcelonn 1982, s.v.). 
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pretérito perfecto: el estado presente derivado de una acción pasada. 
Por eso pusimos «permaneciendo enrollado». Cabría también decir 
por ej., «que continuaba enrollado» 23. ' 

Por último, para La difícil traducción del «eis héna tópon», adopta­
mos «en el mismo sitio»; como traduce J. Carmignat: «enveloppée a la 
meme place», no sin fundamento 24. En idéntico sitio y posición en que 
había quedado el viernes por la tarde. 

6. «Ta otbóll.ia» significan «los Uenzos» y no «las vendas» 

La presencia del sudario en la mañana de la resurrección está expresa­
mente afirmada por Juan (20,7). Pero no nos consta explfcitamente de 
la sfndone, aunque sr la consideramos incluida en primer lugar entre 
«los Jjenzos que yacían puestos». 

Esta afirmación nuestra parece descartada si «ta otltónia», no sigru­
ficara «lienzos>>, sino «vendas», como quieren algunos, incluida nues­
tra traducción litúrgica española que en este punto nos parece desacer­
tada, y que consideramos se deberfa corregir lo antes posible. 

23 Matiz que Mons. R. A. I<Nox reflejo en su prestigiosa versión del N. Tcsi:uncnto; en 
el v. 7 dice que Pedro vio el sudario «not lying with de líncn cloths, but still wmppcd round 
nnd round• (Tire New TeswmtJII of our Lord tmd Sav/aur Je.rus Chrlst, Oxford 1961 ). Nótese 
el «.~tJu,., «todovfa». Y también reflejo esta moriz lo versión de la Universidad de Navarro di­
ciendo que Pedro vio el sudario «todovrn enrollado. en un sitio• (CASCIARO, J. M.•, y 
AA. VV., Sagrada Biblia, Santos E1•angelio.r, Pnmplona 1990. 

24 La position di!.S lingi!.S se/on Jtwl 20.6-7 et le WICtul de Turin, en: MUÑOZ LE.óN. D., SaJ­
I'Ut'ÍlÑI en/u Palabro: Targwn- DtrrLrlt - Berith, en memoria del profesor Alejandro Ofez Mncho. 
Mudrid 1986, p. 619. Éstn. o la equivalente expresión «CC idéntico sitio», pensamos que no es una 
versión grntuíta. Remitimos a los argumentos de substmto ammnico y hebrnico con que CAR. 
MIGNAC. J., In fundnmentn en dicho nn!culo. Y niüldlrnos la con.~idemc:ión de que el nu~J ,.¡,¡. 
tu~». por su unicidad bien puede pasar, ni rnenos corno concomitante. ni slgniliclldo de «mismo ... 
Por ej .. en ICor 10,17,la expresión «ek tnfl hen6s órtOit» muchas vcrsione.-;. entre ellas lalitúrgicn. 
traducen por «comemos todos dl!l mi.rmtJ patu•. Al ser <tllnico•, lnlnbién rcsuhn ser «el mismo». 
Fijémonos tnmbién en el texto lntino, «in unum loc:unl». BLÁNQUEZ FRAtLB, A., en su ya mencio­
nado Diccionario. en In entmdo •<locus,., prescntn este texto de Cicerón: «<n unurn locurn c:onveni­
re .. , «<'CUnirse en el mismo sitio». Lu expresión ain unurn locum», es idéntica u lo nuesi!Jl en el texto 
lutino. Por tnnto. nos npoya en lu trnducción «Cn el mismo ~itlo», o <<Cn idénúco ~lúo». Similur t:un­
bién y nccrtndn parece In versión <cen su sitio». Asf. CAN'Il.lRA·IOL!!StAS, Sagrada Biblia, Madrid 
1979; Y F'UENTE.s MENDIOLA, A .. Nuevo Tesf(¡memo, Mtldríd 1986. Amba~ expresiones -«"en el 
miRmo lugnr", en su lugnro- gustun n CARRERO, J. 1- (a.c .. p. 182), siguiendo u M. BALAOuñ. Lt1 
prueba de la resurrt~cci6n, Jn XX, 6-7, «E.~tudlo.~ B!blicos», 26 (1966) p. 192. 
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Sobre este punto ya antes hemos aludido a nuestro estudio publica­
do en «BURGENSE» «Lienzos», no «vendas», en la sepultura de Jes1ís». 
Retomando lo allf afirmado, tenemos que la tradición ha traducido 
siempre «ta otll6nia» por «linteamjna», cuyo significado en todos los 
diccionarios es el de «lienzos», no el de meras «Vendas». 

Mencionemos, en primer lugar, a san Jt;_rónimo, autor de la traduc­
ción Vulgata, versión oficial de la Iglesia. El .conocía ~erfectament~ ~¡ 
griego, por ser natural de Dalmacia, y tamb1én el latín: porque VIVIÓ 

muchos años en Roma. Pues bien, este santo Padre, aqu1 en Jn 20,5-7, 
traduce «fa oTIJ6nia» por «linteamina» («lienzos»), lo mismo que habfa 
hecho en Le 24,12. La palabra «1 inteamina» significa sencillamente 
<<lienzos». Es un nombre genérico, cuyas acepciones, según el Diccio­
nario Larino-espaiiol de A. Blánquez Fraile, se limjtan a: «ropa de lien­
zo, tela, lienzo» 2s. Y R. de Mjguello traduce por <<ropa de lienzo»,26. 
En la Vulgata, y las recientes Neovulgatas 21, se ha conservado aqu1 el 
mismo texto latino sin modificación alguna. 

El argumento interno radica en el Evangelio de Juan, ya que la pa­
labra «Vendas» serra en griego <<keirfas», término empleado por el pro­
pio evangelista en 11,44, para decimos que Lázaro salió del sepulcro 
«atado de pies y manos con vendas (keirfais), y el rostro envuelto en 
un sudario». Aquf, sin embargo, no aparece para nada tal palabra. 

También si miramos al Evangelio de Lucas (24, 12), advertimos lo 
casi ridículo que resulta la versión de «ta oth6nia» por «vendas». 
Cuando la sepultura, nos dijo este evangelista, el cuerpo de Jesús fue 
envuelto con una sfndone (23,53). En cambio, el día de pascua Pedro al 
agacharse y mirar dentro del sepulcro «vio -dken- las vendas solas». 
El artículo determinado «ta» del original nos lleva a preguntar: 
«¿cuándo Lucas anteriormente nos ha hablado de "vendas"»? Y la 
«sfndone», siendo de tamañas dimensiones, que, según el mismo Lu-

25 J3orcelono 1960. ~.v. «llntemncn». 
26 En su yo citado Muwo Dicc:lmwrlo /atlmJ.t!.fJIOJ1ol ~timológico. s.v: •lintcamen». 

Tnrnbión de «lintcnmen>.> cornicn7.11 diciendo FORCELLINI, A., «ldem quod lmteum». Y d~ 
«lintcum», •<pnnnus lincus, «othónc» f ... J Hl.f[l. tclu, lienzo» (Lexicon toriu,t ~wlnir~rl.t, Pntnvu 
1940. vol. 111. s.v.). Y DI! MIOUEL. R .. de «lintcurn» en su primera ncepcaón: •dacnzo. rcln. 
pnño» (o. c., sub voce «llntcum»). 

'27 Oigo Ncovulgurn~. porque en 1979 nparcció In prirnern cdi~ión ~typicn» de In Novc1 
Vul¡:mtJ, Typis Polyglortis Vnticnnis. Y Bn 1986 se publicó lu «Edltao rypaca nhern» con ligc· 
rns rnodi ncnciones respecto u In primeru. 
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cas, con ella fue envuelto el cuerpo de Jesús, ¿cómo no la vio Pedro? 
¿Qué había sido de ella? En cambio, si traducimos con el plural «lien­
zos», ya tenemos la respuesta de que éstos se refieren a «la sfndone» 
que Lucas mencionó cuando la sepultura, y a la[s] otra[s] tela[s] (suda­
rio, y vendas, si es que las hubo). Eso ya tiene lógica. 

7. Entre «los lienzos~, se entiende la síndone en primer lugar 

Del Viernes Santo nos había dicbo Lucas que José de Arirnatea pidió a 
Pilato el cuerpo de Jesús. «Y habiéndolo descolgado, lo envolvió en 
una sábana (sindóni), y lo depositó en un sepulcro excavado en la peña, 
en donde nadie todavía había sido puesto» (23,53). Dice «sind6ni», sin 
artfculo determinado. En cambio, en la mañana de pascua dice que, tras 
las noticias que traían las mujeres, Pedro «se fue corriendo al sepulcro, 
y agachándose vio Jos lienzos (ta oth6nia) solos, y se volvió a casa, 
admirándose de lo acaecido» (24,12). 

Nótese aquí la presencia del artfculo determinado «ta» othónia, 
<<los» lienzos. Da por supuesto que el lector ya sabe de qué lienzos se 
trata, que al verlos «solos» (móna), sin el cadáver dentro, Pedro se 
vuelve admirado. Lógico es que con «los lienzos» se refiera, al me­
nos principalmente, a la síndone, porque él no ha mencionado ningún 
otro lienzo anteriormente. Digo en primer lugar, porque la sfndone 
era el «Lienzo>> por antonomasia, por él mismo anteriormente nom­
brada, de la cual Mateo dice que era «limpia» (27 ,59), y Marcos pone 
de relieve que había sido comprada por la generosidad de José Ari­
matea (15,46), a un precio que en aquel entonces, tejida a mano, sería 
bastante elevado. ' 

Se referirá Lucas a la síndone por él antes mencionada (23,53), pero 
el plural podría insinuamos también la presencia de otros lienzos me­
nores, como sería el sudario, que Juan mencionará expresamente 
(20,7), pero cuya vista no impresionó tanto a Pedro, pues se trataba de 
un lienzo de menor tamaño 28 y que Pedro no vio en primer lugar «al 
agacharse», sino después de entrar (Jn 20,7); y tal vez en esos «líen-

' 
28 Según Luca.~. un «Sudario~~ tendría el tamaño corno de un pañuelo, yn que, según él 

mismo nos dice, el siervo perezoso en un «Sudnrio» guardó la «mina», o moneda que hobfu 
recibido (cf. 19,20). 
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ZOS» se pueden ver «Vendas», SÍ es que las hubo, aunque no consta ex­
presamente 29, Cabe dudar si hubo «vendas», por la prisa con que Jesús 
fue sepultado (cf. Le 23,54): es posible que las IJevasen las mujeres 
con sus aromas en la mañana del domingo, cuando iban con la inten­
c.ión de terminar definitivamente la sepultura de Jesús. 

Así pues, entre los «lienzos» (ta othónia) que agachándose vio Pe­
dro, es lógico que Lucas se refiere en primer lugar a la síndone que él 
mismo anteriormente mencionó. Y el participio <<kefmena>> que acom­
paña también a Los lienzos de Le 24,12, según la Vulgata y los corres­
pondientes códices 30, nos atestigua al menos cómo la tradición enten­
dió relacionados «ta othónía mótw» de Lucas con el «ta othónia ke(­
mena» («puestos») de Jn 20,5-7. 

8. En la paráfrasis de Nonno, «los lienzos» evocan la síndone 

Quisiera fijarme ahora en el vocabulario que emplea un antiguo escri­
tor griego, Nonno de Panópolis. Nacido hacia el año 400, escribió una 
paráfrasis poética al Evangelio de Juan 31. Este autor, al seguir el texto 
evangélíco muy de cerca, nos ayudará realmente a entender el signifi­
cado de sus palabras. 

En primer lugar miremos Jn 19,40. Su versión litúrgica (Pasión del 
Viernes Santo) es: «Tomaron el cuerpo de Jesús y lo vendaron todo». 
En cambio, Nonno dice que, con áloe y mirra, «Tenuibus linteis cinxe­
runt mortui corpus multipüci circunvolutionum fragranti vinculo>>. En 
griego, «Leptaléais othónesin ... ». Se puede advertir que, en vez de 
«othonfois>> -«linteis»-, emplea <<othónesin», dativo plural del mismo 
nombre femenino que utiliza Lucas en Hch 10,11 , y 11,5, al hablamos 
de aquel «gran lienzo» en el que a Pedro se le ofrece «toda suerte de 
cuadrúpedos, reptiles de la tierra y volátiles del cielo», para que mate y 
coma. Todos esos animales cualquiera comprenderá que no le babrán 
sido presentados sobre una «venda» por grande que ella fuere, sino so­
bre una gran tela o lienzo a modo de mantel. 

29 A diferencia de In sepulruru de LázAro en la cunl sr que hubo «vendas>> (keiriai). se­
gún leernos en Jn 1J ,44. 

30 Cf. ALANO, K., Synopsis Qumwor Evangellorwn, Stultgurt 1986. 
31 PG43,908-9 10. 
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Más adelante, en Jn 20,5, afirma Nonno que el discípulo «celerior», 
al agacharse para mirar dentro del sepulcro, vio «iacentia et Un tea alba 
super terram>> -«othónas khionódeas»--; por tanto vi.o las mismas 
«Othónas» que había puesto para Jn 19,40, y podríamos repetir el co­
mentario, al coincidir de nuevo con el vocablo de Lucas en Hch 1 O, 11 , 
y 11 ,5. Si atendemos a ese «gran Lienzo>> de los Hechos, la versión se­
ría sencillamente «lienzos blancos», pero no «vendas». Y en los vv. 6 y 
7, dice Nonno que Simón Pedro, al entrar, «coniunctas invicem Lineas 
animadvertil tuoica.s» --k.hitónas-. Tenemos aquí una nueva palabra 
muy interesante, porque es la misma que utilizará Juan en el v. 12, 
cuando nos dice que la Magdalena vio al pie del sepulcro a un ángel 
«níveas scintillas iaculantem a tunica (khitónos)». Nadie querrá pensar 
que el ángel estuviera vestido con una «venda», sino con una túnica e 
vestidura blanca. Como también una «khitón.a» era la túnica inconsútil 
de Jesús, que fue sorteada por los soldados junto a la cruz. 

Y nótese que quizá Nonno nos da aquí la clave de por qué Juan utili­
zó el plural <<ta othónia», en vez del singular. Escribe él que al entrar Pe­
dro «coniunctas invicem lineas animadvertit tunicas» -,kbitónas--: vio 
que estaban juntas entre sf las dos <<vestes de lino». Ahora bien, tal su­
perposición de la parte superior de la síndone 32 y de la inferior, aJ que­
dar sin el cadáver que las separaba, fácilmente da La idea de «lienzos». 

Por Jo demás, pasar del singular ni plural parece que no es difícil 
para los griegos en estas cuestiones de <<telas». Por ejemplo, aunque en 
los Sinópticas se babia sólo de una síndone, san Epifaoio 33 dice de José 
de Arimatea y Nicodemo <<sindonibus (en griego «sindósi») Dominum 
contexerunt» 34. Pero pienso que pasos parecidos, de singular a plural, 

32 Asr pues, pamfrnsenndo n Jo 19,40, en lo de que Jesús fue ceñido <tLJthmríois» 1 «tiJJ ­
teis», «con líenzos»l, Nonno dice <<OThónEsin». voz que en Hch 10, 11 y !In significa lienzo 
nndn pcqucflo. También Pedro, al cntmr en el ~epuloro. hnlln las núsnms «otMnas» ()n 20,5): 
o bien «khir611as» 1 «túnicn.~»J (Jn 20,6-7). En ambos c:Lso~ . telas cuyo tnrnnño nos evocan In 
sfndont. 

33 Hnmi/ia 1/ In SabbaltJ MagntJ! PG 43. 449·450. 
34 Uasúndose rul vez ~Jn c,~tos fáciles cambios singular-plural, el Leccionnrio litúrg.ico 

caraJñn ha optado por traducir con singular, que nos recuerda clarnmente In «.rindón». En Jn 
20,5 dice que Sirnó Pero «vcié npltmlll el Ucn~ol d'tunortallar, pero no ni cntril» (Mis.wl dt~ 
(/iumenJJes i fe.ftes, Bnrcoloiffi 1976). Versión nqur cier1nrnenre un mejor consonnncin con el 
contexto neotestnmenuuio que In cnstellnnn de (<vendus». Con todo. prclerirfa aún !:1 tmduc· 
ción literul «lienzos», corno tienen los ingleses: o<Pcter ... suw the llncn cloths lying on ele 
¡;round» ('17te Rnma11 Mi.vsol. lrelund 1975). Y algo muy notable: en In titulación de lu prirneru 
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tenemos en castellano. Permftaseme el siguiente ejemplo, también con 
telas: de cualquiera cabe decir que se compra un traje de chaqueta y 
«pantalón»; pero cuando ya lo lleva puesto, entonces decimos de él que 
lleva «pantalones» nuevos. 

Mas aunque el símil no convenciese, no es problema, pues en todo 
caso~ para los partidarios de las «vendas», el plural se podría explicar 
sencillamente porque Juan en el sepulcro vio los «lienzos», que serían 
la sindone y esas «Vendas». Pero quede claro que, así como ningún 
evangelista dice nada de «vendas» en relación a Ja sepultura de Jesús, 
tampoco Nonno menciona tales pretendidas «vendas». Y eso que bien 
conocía el término específico griego, pues al hablar de la resurrección 
de Lázaro, afirma que éste «constrictum compücatis totum corpus ha­
bebat fasciis (keirfais) sepulcralibus» 35, utilizando Nonno idénticas 
«keirfais» (=vendas) que Juan 11 ,44. 

En torno a la sepultura de Jesús, para nada aduce ese término; a pe­
sar de que con tres vocablos diversos se refiere a lo que Juan llama «la 
othónicm: los plurales femeninos «Olhónesin» y «othónas», en relación 
con lo de Jn 19,40 y 20,5; «khitónas» para el v. 6; «othónais» y «keí­
mata», en torno al 7, que siempre nos evocan telas o lienzos de un ta­
maño que nos rememoran el de la sfndone con la que, según los Evan­
gelios sinópticos, habfa sido envuelto el cuerpo de Jesús. 

9. En Jueces '(14,12-13) son equivalentes síndone y «Oth6n1a» 

Como hemos escrito en nuestro citado artículo <<Lienzos, no vendas» ... , 
podemos observar que «Othoneídion» es diminutivo de «Othónion>>, se­
gún H. G. Liddell-R. Scou en su ya mencionado Greek-English Lexi­
con 36 .• Y este supuesto invita a pensar que algo de lo que se diga 
«Othónton>>, no habrá de ser tan reducido precisamente como una 
«venda». Pero da la impresión de que el plural «othónia>> no tanto sig-

página se Ice en rojo «JilRUSALEM nmu; VERSION». pero aqoi los tmducrores ingleses no nceplll· 
ron las «bnndclcucs» que ponrn In menclonotln ver.;iOn frnnccsn de 1960. Y tambi~n e.~ de no1nr, 
como din:mos mtis udclunlc, que In misma lA Bible de Nmsa/em, en In edición de 1992. ha 
cnmbindo «bnndelcu.cs» por .. unges,., Ojnl6 lo hnga pronto la edición cspanoln de La Biblia dt• 
Jem.mlt11 . 

3S PO 43,847-848. 
36 Oxford 1992. p. 1200. 
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nifica la .mayor o menor dimensión de un paño, como la cualidad de ser 
de hilo fino, «fme ünen cloths», como dice del plural de «Otbóne» el 
citado cliccionario 37. Algo asf como nuestros genéricos «ropa» o «len­
cería» en su primera acepción, según el Diccionario de la Academia: 
«Conjunto de lienzos de distintos géneros» 38. 

Más aún: incluso en la Biblia hay un caso en que se viene a u'tili­
zar como sinónimo de <<Sindóm>, lo cual puede esclarecemos definiti­
vamente que los «tha othónia» de Le 24,12 son, al menos en primer 
término, La misma <<Sindóm> que el evangelista había mencionado po­
co antes, en 23,53. Hallamos ese caso de equivalencia en la versión 
griega Septuaginta 39. En Jueces 14,12, tanto en la versión «A» como 
en la «B», Sansón se compromete, si pierde, a dar a los filisteos 
treinta «sindónas». Pero si gana, los filisteos le darán a él treinta 
«sindónas», según leemos en el v. 13 de la versión <<A»; o treinta 
«othónia», según la «B». 

Es lógico suponer que esas treinta <<Othón.ia» del v. 13 de la «B>> 
son lo mismo que las treinta «sindónas» del v. 12 «A» y «B», y que las 
treinta del 13 «A». Y en todo caso, extraño sería pensar que a Sansón 
le interesase, como galardón de su victoria, recibir de mano de los fi­
listeos treinta «vendas». En cambio, suponer que el desafío consistiese 
en treinta <<Sindónas» o «sabanas», ya resulta verosímil si tenemos en 
cuenta el precio a que tales prendas, hechas con lino y a mano, ascen­
dían entonces 40, 

37 En cambio, sfndone nludirín n su procedencia de la Indio (¿como el río Sindtts pasó a 
Indo?). Es frecuente denominar las telas por su procedencia: nstrocñn, damnsco. mahón. ca­
chemir ... 

38 También en la versión griega Stptuaginto hnllrunos un parecido significndo genérico 
en el profeta Oseas, ~7. culllldO Dios :uncn112.11 al pueblo infiel que dijo: «Iré tras mis amantes 
que me dnn ... tiJ 11/mdtia 1111111 kt1l til oth611ia 111011,., que al pie de la letrn sería «<llis mlllllos (de 
lnnn) y mis lienzos». Las Neovulgntas (en In Vg. es el v. 9) han traducido por «lnnnm mcam 
el linum meum,., «mi lnnn y mi lino» (en sentido genérico). Pero. desde luego. sería eitmño 
poner nhr o<Vendns». Y lo mismo htlbrín que decir en el v. 11 en que de nuevo npnrccc un 
idéntico sintagma. 

39 Septuaginta. Id est Vettt.f Te.rtamtlrtrmr graece ltt.tlfl LXX /mupret~v etlidit A/fred 
Rall/fs, Slullgnrt1979, p. 463. 

-10 Además, el contexto de bodus propio de este pnsnjc de S1111són. pensamos que tam­
bién fnvorcce In imecprctnción de «Si11ddnas" por «sábanus», pues ésrns son prcndns lógicas 
en el njuar de pn:pnr.tción nu1>eiul. Por ejomplo, en AsluritL~ - n:gión en que escribo eslll nolu-. 
hasta no hoce mucho, lus sábanas solfan formar pnrtc de la dore que nportllbn lo novia. 
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Por tanto, teniendo presente este caso de la misma Biblia, y también 
que Lucas utiliza el artículo determinado «tim con «oth6nia», cuando 
este evangelista dice que en el sepulcro Pedro vio «thil orh6nia» 
(24, 1 2), con buen fundamento podemos suponer que se refería, al me­
nos en primer lugar, a la «sindón». Y, para quienes sean partidarios de 
que haya habido «vendas», no hay inconveniente en admitir que se re­
firiese también a ellas. Pero esto ya en segundo término y como una 
suposición más o menos fundada. Ambos significados, «sfndone» y 
«vendas», caben dentro del de <~lienzos», sin excluir ninguna de las hi­
pótesis. 

Lo que queremos descartar, como traducción reduccionista y 
errónea, es la versión de «ta othónia» por meras «vendas», ya que 
esa versión exc luye injustamente la «síndone» y da pie para que se 
piense en si el «sudario» sería sinónimo de aquélla, quedando sólo 
la posibilidad de un lienzo y las vendas en la sepultura del Señor; 
«vendas» que causan confusión y terminan excluyendo la posibili­
dad de poder seguir hablando de la sfndone y el sudario como lien­
zos complementarios. 

10. «Lienzos» y no «vendas», en la mayoría de las versiones 

Hemos visto que hasta finales del siglo pasado no aparece la traduc­
ción de «ta orh6nia» por «vendas», ni tampoco en las versiones de los 
protestantes. No se apartan de los limeamina del texto latino de San Je­
rónimo en la Vulgata y de la actual Neovulgata. Y todos venían inter­
pretando «linteamina» por «los lienzos» 41. 

41 Indicio de lo novedoso de •<las venda.~• es también el hecho de que lodos los misales 
lnlino-cnslellnnos que he podido consuhnr, ponen .. lienzos• y no «Venda...,. (el Sábado /11 t~l· 
bi.f, dfa en que cllcxlo de Jn 20.5-7 se hallaba :mies de la reJomiDiitúrgica posu:rior nJ Conc. 
Valícnno 11). Son diez: 

CASTILLO·SANZ. Ml.wlllllillo·t s¡mt1ol, Barcclonn 1959. p. SSO. 
GOWÁRAZ. C. G .. Ml.ral c:omf1/CttJ lfllillo-c:a.rtellauo, Barcelona 1960, p. 556. 
MARTINEZ Dll ANTO~ANA, G .. Misal rm1111110 diario, Madrid 1960. p. 41 S. 
MOLINA .V .. Mi.fal c:omplettJ ltllfno·c:a.rtel/ww. Vulcnciu 1958. p. 792. 
P~REZ DI! URJll!L, J .. Ml.f/11 Dcvm:IIJirario y Rilllul, Mndrid 1950, p. 7S2. 
PRADO, G .. Misal diario y Ve.rpeml (lrnduclcndo el de Dom G. Léfevre). Bilbao 1962. 
p. 766. 
RAMBLA, P., Misal Rnmmw, Burcclorm 195 1. p. 240. 
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Pero también, si miramos a las versiones actuales, vemos que si­
guen traduciendo por «los lienzos» la gran mayoría y las más autoriza­
das de las versiones. A saber: 

l . A USEJO, S., Sagrada Biblia, Barcelona 1981. 
2. BOVER-CANTERA-O'CALLAGHAN, Nuevo Testamellfo Trilingüe, 

Madrid 1977. 
3. CANTERA-IGLESIAS, Sagrada Biblia, Madrid 1979. 
4. CASCIARO, J. M: (AA.Vv. de la Universidad de Navarra), Sagra-

da Biblia, Santos Evangelios, Pamplona 1990. 
5. CEBIHA, Nuevo Testamento, Madrid 1963. 
6. DEVILLAPADIERNA, C., Nuevo Testameflto , Madrid 1977. 
7. DE FUENTERRABfA, F., Nuevo Testamento, Estella 1971 . 
8. EDITORLAL MENSAJERO, Nuevo Testamento, Bilbao 1972. 
9. PAULINAS-VERBODJVLNO, La Biblia. Edición Pastoral, Madrid 1993. 

10. ESCRJTURISTAS CATÓLICOS Y PROTESTANTES, Nuevo Testamento, 
Versión ecuménica, Barcelona 1979. 

1.1, FUENTES MENDTOLA, A., Nuevo Testamento, Madrid 1986. 
12. GONZÁLEZRUIZ, J. M .u. Nuevo Testamemo, Madrid 1980. 
13. HAAG H .-VAN DEN BORN, A., Diccionario de la Biblia, Barcelona 

1963. 
14. MARTÍN NlEfO, E., La Santa Biblia, Madrid 1990. 
15. ÜRCHARD, B., Verbum Dei, Barcelona 1960, vol. ID, p. 775. 
16. PETITE, A ., Los Cuatro Evangelios de N. S. J. C., Salamanca 1926. 
17. PROFESORES DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS, La Sagrada Escritura, 

Madrid 1961, N. T., J, p. 1100. 
18. PROFESORES DE SALAMANCA, Biblia Comentada, Madrid 1964, V, 

p. 1309. 
19. Seto DE SAN MIGUEL, F., La Santa Biblia, Barcelona 1857. 
20. SCHUSTER-HOLZAMER, Historia Bfblica, Barcelona 1944, Il, 

p. 382. 
21. FANQUESA, P., y SOLÉ, J. M .a, Sagrada Biblia, Barcelona 1966. 
22. TORRES AMAT, F. , Sagrada•Biblia, Valencia 1988. 

REAL CONVENTO 01! I'RtlOlCADORilS. Misal tliur/11 .re¡;rlll el Rito tle lll Orc/tll de Predi· 
cudore.f, trmrslmum In lingrwm 11/spmrit:mlltl Fmtribu.r Provitrclc1e Amgoniac. Vnlcncin 
1944, p. 592. 
RIBERA, L., Mi.ml diariO flllltW·CS¡JCifllll, Barcolonu 1963, p. 548. 
SÁNCUEZ-RUIZ. V. M .• Mí sal completil latino-e.rtJCifliJI, Mudrid 1947, p. 453. 
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Y en relación a las tres versiones que podrían aducirse en contra de 
«los lienzos», haremos las siguientes observaciones: 

a) Es un hecho que la conocida Biblia de Jerusalén ha optado por 
«Vendas», pero esto tal vez se deba a que los traductores hallasen 
éstas en las primeras ediciones francesas. Al parecer, este error, de 
interpretar «Otlrónia» por «vendas» en vez de «lienzos», arrancó de 
dos exegetas del siglo pasado, Edward Reuss y Louis Segond, se­
gún expuso el exegeta A. Feuillet, profesor del Instituto Católico de 
París, en una ponencia (n. 23) en el Congreso Sindonológico de Tu­
rín el año 1978. Y también subrayaba allf cómo no sólo la Vulgata 
d~sc~no~ió tal interp~etación de «~tltónia» por «vendas», sino que 
nmgun mtérprete antiguo lo tradUJO por «vendas»: «ni en alemán 
(Lutero), ni en francés (Calvino), ni en inglés (Tyndall)» 42. 

Por nuestra parte con alegría hemos comprobado en una edición re­
ciente (París 1992) que la versión francesa de todos esos pasajes (Jn 
19,40 y 20,5.6.7) aparece corregida. Las «bandelettes» se cambia­
ron a «tinges» («lienzos»), y se ha mejorado la «posición» de éstos, 
ya que en Jn 20,5-6, la edición de París 1955 decía: «bandelettes a 
terre». Ahora dice: «les linges, gisant aterre». Ya era significativo, 
como hemos observado en una nota más arriba, que la versión li­
túrgica inglesa, aunque en general sigue La Biblia de JerusaUn, en 
este punto la corrige diciendo «te linen cloths lying». Y es de de­
sear que pronto en la versión española de La Biblia de Jersusalén 
cambien «vendas» por «lienzos». 

b) La «Casa de la Biblia» (Nuevo Testamento, Salamanca 1988), ha 
puesto aquf «las vendas de lino», quizá por influencia de la versión li­
túrgica que tanto penetra al repetirla año tras año. Pero esa versión de 
<das vendas» resulta incoherente consigo misma, pues en Le 24, 12 po­
ne <<los lienzos» al traducir idéntico sintagma griego «ta otlrónia». 

e) lg~almente, la conocida y meritoria versión de Nácar-Colunga (Ma­
dnd 1967) también oscila incoherentemente entre «los lienzos» (Le 
24,12), «bandas» (Jn 19,5) y «fajas» (vv. 6 y 7). Pero en la Biblia 
c?mentada, por profesores de Salamanca, aunque en la portada anun­
Cia <<texto de Nácar-Colunga», aquí (en Jn 20,6) hace excepción, tra-

42 C f. CARRE~O. J. L. Al c:ermrse la Unta. Pumplonu 1980, p. 46. 
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duciendo con «lienzos». Y es que el propio comentarista de ese vo­
lumen, M. Tuya, afirma después de haber expuesto el problema: «El 
recurso a que algunos autores apelaron para transformar, la "sábana" 
en "fajas" no es cientfñco»; y él mismo expone detenidamente y con 
ejemplos cómo el nombre de «othónia» significa «lienzos» en gene­
ral, a diferencia de «keirfais», «fajas», de Jn 11 ,44. Si este exegeta 
corrige aquí la versión que sigue habitualmente, por no encontrar ra­
zonable «transformar» la «sábana» en «fajas», menos le satisfaría lo 
de «vendas», que suelen ser más estrechas. 

En resumen, también la gran mayoría de las versiones españolas 
- más de veinte- traducen con «los lienzos», no con «las vendas». 
Ojalá se tenga en cuenta en la versión litúrgica, cuya opción por «las 
vendas» resulta molesta, porque viene a excluir prácticamente la posj­
bilidad de seguir pensando en los dos lienzos complementarios, la sín­
done y el sudario; así queda sólo lugar para uno. 

Y este desagrado lo han de experimentar al oír el evangelio en la 
solemnidad máxima del año, el domingo de pascua. Porque, si Pedro y 
Juan al llegar al sepulcro hallaron vendas y sudario, ¿dónde estaba la 
sfndone o sábana con que Cristo habfa sido sepultado? En cambio, con 
los genéricos «los lienzos» no se ven de suyo excluidos ni los partida­
rios de síndone y sudario, ni los defensores de «vendas». Diríamos que 
es una versión pacffica. 

11. Conclusiones 

11 .1. Síndone y sudario son dos telas diferentes en toda la literatura 
griega, tanto extrabíblica como bíblica. No existe un solo caso en que 
«Sudario» llegue a tener dimensiones tan grandes como para cubrir el 
cuerpo de una persona. En cambio, la síndone sí que tiene esas y ma­
yores dimensiones. En consecuencia, ninguna dificultad bíblica existe 
para que la sábana santa de Turfn, y el santo sudario de Oviedo puedan 
ambas ser reliquias auténticas y complementarias 43. 

' 43 Yn desde el siglo IX, se cu~todin en Oviedo el «Snnto Sudario" (Por escrito consta des® 
el 1075). Reliquia que Juan Pnblo JI estuvo contcmplnndo, después de hnberse snntlgundo ante él 
(20-VIIl-1989). Mide 83 x 53 cms (1..11 Sdbunn Sn111n de Tuñn tiene 4,36 x 1,10). Bl Viernes Santo. 
y los dfll~ 14 y 21 se septlembrc es tmdicionnl ucudlr n In bendición con el Sunto Sudario en la cute-
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11 .2. Como consecuencia de esos datos brblicos, la det1nición que de 
«santo sudario» se halla en el Diccionario de la Real Academia Espa­
i'iola pensamos que resulta errónea, y más bien habría de aplicarse a la 
definición de «sábana santa». También serfa de desear que la dignfsima 
y docta corporación incluyese asimismo la voz «síndone» con la mis­
ma definición de la «sábana santa», que podría ser la misma que en las 
tres últimas ediciones se está dando a «santo sudario». En cambio, 
como definición de «santo sudario», tal vez podría ser algo así: «Lien­
zo que estuvo sobre la cabeza de Jesucristo y en su sepultura>>. En 
cualquier caso, habría de cambiarse «cuerpo» por «cabeza», que es lo 
que dice Juan (20,7): «kefales». 

11 .3. Sup.licamos a la Conferencia Episcopal Española que en la ver­
sión litúrgica de Jn 20,5-7 (domingo de pascua), en Jn 19,40 (Viernes 
Santo) 44, y en la de Le 24, .12 (vigilia pascual C), no se siga con la 
traducción reduccionista de «tci othónia>>, por <<vendas», sino que se 
vuelva al clásico «lienzos» («linteamina>> en el texto oficial latino). 
Con esto, quienes sean partidarios de «vendas» en el sepulcro, pue­
den seguir pensando en el las, y quienes lo somos de la «Sfndone» 
como primer «lienzo», no la vemos excluida del sepulcro en la ma­
ñana de pascua. Es además «insólita» traducción, ya que no tiene en 
cuenta la tradición, y se constata que se halla en discrepancia con al 
menos veintidós traducciones españolas. Y nótese que entre éstas se 
enumeran las dos colecciones (BAC) de varios volúmenes. Supone­
mos que serán acreedoras a especial crédito científico, pues han sido 
realizadas la una por profesores de Salamanca y la otra por profeso­
res de la Compañía de Jesús. Y una nota de ecumenismo: ya dijimos 

drul. El propio presidente del Centro Romuno de Sindonologín. Mons. J. Ricci. defensor de In 
autenticidad de In Stlb:ma Snntu o Sfmlrmt de Turfn. de liende n In vet In del Sudnrío de Ovie­
do. porque los con~idcm lienzos complemcntruios que se opoynn mutuamente. tnnto por In 
historia como por las coincidencia.~ que en ellos se observnn, p. ej .. de lns dimensiones de In.~ 
manchas de sangre fnclolcs. A nuestro Sudario dedica él treinta páginas (2 12-243) en su libro 
I)IIOIIItJ tlellfl Slntltme e Gtml, Mllnno 1985. Asirnisrno. J. LoRtNO, en su libro Úl Sdlmmt 
Sanw {Madrid 1990. pp. 253·254). habla de estas eoncordontes coincidencias del Sudario de 
Oviedo con In Sfndone di.: Turln. de lo cuul se trotó en el Congreso Sindonológico de Cngliorí 
(29 y 30 del IV de 1990). 

44 Unn vez nccptndo (IUI.I en Jn 20. 5·7 «ttl o/lulnltJ» slgni11cn «los lienzos», por efecto 
retroilun¡inndor queda clnro que •dos lienzos, n que con ;mículo determinndo se refiere el 
Evnnguli~to, son los que yn hubln lllcncionndo cunndo lu scpuhurn en 19,40: <~llllumfoi,f», 
«con lienzos». 
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que ni Lutero ni Cal vino pensaron en «vendas>). Añadamos que tam­
bién pone el genérico «lienzos», y no las exclusivistas «vendas>>, la 
antigua Biblia española de Casiodoro de Reina ( 1569), revisada des­
pués por Cipriano de V aJera 4S, 

Nos parece especialmente conveniente que en la traducción litfirgi­
ca se vuelva a «los lienzos» en vez de «las vendas», versión ésta que 
carece de tradición 46, y que discrepa de la actual edición típica «que se 
debe usar en la liturgia» 47, según ha establecido Juan Pablo ll. A algu­
nos fieles católicos puede resultar molesto que esa traducción no se 
atenga al texto oficial, y también porque viene prácticamente a excluir 
la posibilidad de pensar en la síndone y el sudario como distintos. y por 
tanto poder venerar como auténticos la sfndone de Turfn y el sudario 
de Oviedo. 

1 1.4. Asimismo, suplicamos que se haga también la sustitución de 
«vendas» por «lienzos», en el Catecismo de la Iglesia Católica, en el 
n. 640, y en el correspondjente 657. En esto se halla en desacuerdo 
con la edición francesa que ha servido como edición cuasi típica y 
que dice «les ünges gisant» («los lienzos yacentes») 48, Además, el 
mismo contexto del número 640 parece que está pidiendo «lienzos». 

45 Londres 1955. lguolmente. WtORAN. G. V .. IM cinco veces que en todo el Nuevo 
Testamento nparccen. troduce siempre «ttl olluJnla• por «linen clothcs», que vienen a equi­
valer n nuesrros genéricos «liemos», y no precisamente n «Vendas» (The Englisman's Greek 
Cfmcordwrce. Grnnd Rnpid.~. Michignn 1982. p. 527, n. 3069). Ni lnmpoco ZERWlCK. M. 
(u. c.) tmduce esas cinco veces «lhil allrólliat• por «institoc», «Vendas». Lo hoce en cambio­
como In Vg y In.~ Ncovulg:uas- en Jn 11.44. porque «VcndM" e.<; In palabro espec!lica poro tm­
ducir «keirlois... 

46 Yn hemos dicho que en el texto latino nunca oqur se hnbló. ni se hnbln en In nctuol y 
ofic.int Neovulgatn. de «.instillle» ( .. vendns»), como en el CMO de Ltl7.:~ro (Jn 11.44), sino de 
«lintcnmino» ( •lienzo.~» ). 

47 Acerca de la Neovulgntn. Juun Pablo ll ha estnblecido que ésto se ha de u ti litar en la 
Uturgin. conforme dice en lo Constitución npostólico Scrlpwrartwr 77rt!stwrus con que se cn­
cabctn In edición vaticnna: «Novam Vulgatom... "typicam" dcclnmmus et promulgamus. 
prnescnlm in sncm U.rurgia utcndnrn» (25-lV · 1989). Yn hornos hecho notar cómo lo versión 
litúrgica inglesa, a pesar de que en geneml sigue la Biblia de Jemsalln, en esto In corrigieron 
diciendo «the lineo cloths», «lns telas de lino» o «los lienzos». 

48 El Cllllttchlsme dt /'Egllse Cmlwliq11e, en los nn. 640 y 657, dice: •e le.~ Unges gisont», 
«los lientos yacentes». Ésta '\OS parece unn rórmuln mucho mds expresivo y acorde con el 
contexto, que In empleada en el Cmeci.mw en e.~poñol . «lus vcndns en el suelo». Ademtls. e.~ 
lo expresión que ha odoplndo ú1 Biblc do Jt!ru.mlem en su edición de 1992. según dejumos 
indlcudo mtl.~ arriba. 

Slndone y Sudario. Presentes en la sepultura de Jesús 81 



pues, poniendo éstos, queda mucho más enriquecido el último párra­
fo, que dice: 

«"El discfpu lo que Jesús amaba" (Jn 20,2) afirma que. al entrar 
en el sepulcro vacfo y descubrir "las vendas en el suelo" 
(Jn 20,6), "vio y creyó" (Jn 20,8). _Eso supone que constató en 
el estado del sepulcro vacío (Jn 20,5-7) que la ausencia del 
cuerpo de Jesús no había podido ser obra humana y que Jesús 
no había vuelto simplemente a una vida terrenal como habfa 
sido el caso de Lázaro (Jn 11 ,44)». 

Y en el n. 657: 

<<El sepulcro vacfo y las vendas en el suelo significan por sf 
m!smas que el cuerpo de Cristo ha escapado por el poder de 
D10s d~ las ataduras de la muerte y de la corrupción. Preparan 
a sus dtscfpulos para su encuentro con el resucitado». 

Sustituyendo «vendas» por «lienzos», estos párrafos ganan mucho 
en comprensibilidad de lo que quieren decir, de cómo el cuerpo de Je­
sús resucitado atraves6 esos lienzos sin romperlos ni moverlos; al 
modo como, la tarde del domingo pascual, entraría en el cenáculo sin 
necesidad de abrir las puertas, porque ya su cuerpo es glorioso dotado 
de agilidad, sutileza e impasibilidad. 

El mismo Juan que el domingo al atardecer se fija en que Jesús en­
tró en el cenáculo «con las puertas cerradas», ya por la mañana se ha­
bía fijado en que en el sepulcro el Señor había salido dejando los lien­
zos «puestos», sin haberlos abierto o desplazado Jo más mínimo, in­
mutados -19. Algo naturalmente inexplicable, puesto que estaba «ceñi-

49 A In c~mn, n veces fnmilionuente se In llamo el «sobre». En este ca~o In «canl:l» di­
rfnmos que ~ontl~uabn hecha •. el ~~obre» scguln cerrndo, y el dum1iente yn no estnbn dentro. 
se hnbln snl~do sm huber tcntdo que mover lienzo alguno: por eso cunlidud propio de los 
cuefl>?s glonosos que en teologfn se denomina «su tileza>~. y que pennitió a Jesús a la tnrde de 
cStl nusmo dln cnlmr en el Cenáculo «con las puerto.~ ccrrndns», como constato el mismo Junn 
(20,19). Es de suponer que los lienzos C.~iuvlc..~cn como dc..~inOndos. cufdos. según traducen 
algunos. pero esto ya es suposición nuestro. no vemos qua lo diga el texto evangélico. Por 
tnnto. 111cjor poner ll.~tn~ rcnoxiones en notos explicativa.~. pero no directamente en el mismo 
texto cvnngólico. En cuanto ol sudnrlo. tms cntror en el sepulcm Juan lo ve con !'edro: por 
tunto estnbu extorno a los lienzos. Y nos parece cnbe submynr que ól se fija en que reenouon-
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do» con ellos (Jn 19,40). Y ante este signo, el disdpulo amado (que 
seguro recordaba bien cómo habfan quedado «puestos>> el Viernes 
Santo) «vio y creyó». Que también a nosotros nos ayude a creer. 
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lA SÍNDONE 
Estudio médico 

1. La Síndone y la medicina actual 

Tras conocer la negatividad fotográfica de la Sfndone y obtener el po­
sitivo óptico, el lienzo se hizo famoso y al mismo tiempo se convirtió 
en objeto de un serio examen científico. La impresionante.e~actitud de 
la imagen sindónica -neto contorno de las hendas, autent1c1dad de los 
reguerillos de sangre, coagulación fisiológica de los mismos (separa­
ción del suero de la masa celular), perfecta correlación anatomopatoló­
gica entre las heridas y estructuras intc~as l~s~onadas, hin~hazón del 
abdomen (típico de una muerte por asfix1a), ng1dez cadavénca, etcéte­
ra- ha impresionado a muchos médicos de este siglo. 

De este modo forenses y patólogos, examinando las fotograffas de 
la Síndone Uegar~n a estar en condiciones de desvelar la atrocidad ~­
siopatológica de una muerte por crucifixión. Por otro lado, el estudto 
médico de la Sfndone definió unos pi lares sólidos con los cuales sus­
tentar la posible autenticidad c.:ientífica de la misma, sobre todo en los 
primeros años de investigación. 
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